
  
 
 
 

 

 
 
 

DOMINGO II CUARESMA 

     MONICIÓN DE ENTRADA. En nuestro camino hacia la 
Pascua pasamos hoy del desierto a lo alto de la montaña. El 
llegar a la cima de la montaña nos exige esfuerzo y          
desprendimiento, pero la visión que tendremos lo recom-
pensa. Hoy la liturgia nos anima a salir de nosotros, a no 
instalarnos en lo confortable. Tras la visión de la gloría en la 
Transfiguración, Jesús nos invita a bajar a la vida y salir al 
encuentro de las personas más necesitadas. A nosotros, los 
creyentes, se nos invita hoy a escuchar con más fidelidad la 
Palabra, para que también nosotros, a través de la            
experiencia penitencial de la Cuaresma, nos encaminemos 
hacia la perfecta identificación con Cristo glorioso. 
 

      MONICIÓN A LAS LECTURAS.   Si las lecturas de la        
semana pasada nos presentaban a Jesús como verdadero 
hombre, que comparte con nosotros incluso la tentación, 
hoy nos acercamos a él como Hijo de Dios, capaz de divini-
zar nuestra humanidad y de hacernos pasar de la oscuridad 
a la luz de la fe. La Cuaresma se nos presenta como un tiem-
po en el que, como Abrahán, hemos de fiarnos de la Palabra 
de Dios, para emprender un camino de fidelidad. También 
San Pablo nos subraya que esta fidelidad, no exenta de          
dificultades, no es obra nuestra, sino fruto de la gracia que 
se ha manifestado en Jesucristo.  

 

AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA 

Celebramos en comunidad 
Página web: parroquia.sanjuandelosreyes.org 
Correo: parroquiasanjuandelosreyes@gmail.com 

PRECES  
Repetimos: R.//. Que la belleza de tu gracia se 
transparente en nuestras obras Señor. 
•  Pidamos al Señor que la Luz de Su Presencia sostenga al Papa 
y a los obispos con ánimo firme y fieles a la Verdad. OREMOS. 

 Para que los matrimonios cristianos tengan siempre encendi-
do en sus hogares el fuego de la Palabra de Dios como luz y 
guía de sus decisiones y comportamiento. OREMOS.

Que la belleza de lo que es verdadero y justo nos mueva a   
embellecer nuestra conducta con los rasgos bienaventurados 
de Jesús, el Cristo de Dios. OREMOS.

Pidamos al Señor por los enfermos, pobres y sufrientes. Para 
que en nuestra solidaridad y cuidados puedan probar algo de 
la dulzura del Amor que es Dios. OREMOS.

 

CHARLAS CUARESMALES IMPARTIDAS 
POR CONSAGRADAS DE MATER              

ECCLESIAE, MARTES 7 A JUEVES 9 DE 
MARZO A LAS 19,30h, TRAS LA MISA.  



de la  Encarnación  

COMENTARIO AL EVANGELIO DE        
LA TRANSFIGURACIÓN 

 
Nadie querría tener un hijo si no se mirara más que al 

tiempo del embarazo, ni se estudiaría una carrera si no se 
anhelara la vivencia de desarrollar una profesión que         
requiere preparación y entrega. ¿Quién practicaría un        
deporte profesional si no hubiera más que entrenamiento? 

 
La vida cristiana no es sólo el tiempo de gestación de una 

nueva vida, ni es un estudio y preparación sin fin, ni un      
entrenamiento sacrificado que no va más allá de sí mismo. 
La vida cristiana es un anhelo que hace realidad la meta a 
la que se tiende, más cuanto más se desea y a alcanzarla 
más uno se entrega.  

 

La Transfiguración es la muestra anticipada de la meta; 
no es un cambio de apariencia en Jesús sino la Revelación 
de Su verdadero aspecto, el de Su Divinidad. Pedro, Santia-
go y Juan, contemplando la Divinidad del Señor, se preparan 
para afrontar el escándalo de la Cruz. ¡La Transfiguración es 
un anticipo de la Resurrección! “Rabbí, que bien se está 
aquí” (Mc 9,5).  

 

El Señor llevó consigo a los tres apóstoles que más le     
demostraban su amor y su fidelidad. Pedro que era el que 
más trabajaba por Jesús; Juan, el que tenía el alma más     
pura; Santiago, el más atrevido y arriesgado en declararse 
amigo del Señor y así sería el primer apóstol en derramar su 
sangre por Él. 

 

En este momento tan especial de la vida de Jesús, cuando 
mostró su gloria a tres de sus apóstoles, nos dejó una  
muestra sensible de la Belleza que nos espera en el cielo.  

Este acontecimiento tuvo 
lugar, aproximadamente, 
un año antes de la Pasión 
de Cristo. La Transfigura-
ción aconteció mientras        
Jesús oraba, porque en la 
oración es cuando Dios se 
hace presente a quien lo 
busca con pureza de cora-
zón, con intención pura. Así, como el Hijo Jesús estaba en 
presencia de Dios Padre así estaban los apóstoles ante el 
rostro de la divinidad, percibiéndolo como Dios es en tanto 
un ser humano lo puede percibir, como una Belleza deslum-
brante, el resplandor de la Verdad y del Bien sumo.  

 

Seis días antes del día de la Transfiguración, Jesús les había 
hablado acerca de su Pasión, Muerte y Resurrección, pero 
ellos no habían entendido a qué se refería porque nunca se 
entiende aquello que no se desea o incluso se rechaza. Para 
"ensanchar sus entendederas" y también la generosidad de 
su corazón de discípulos, Jesús regaló a Pedro, Santiago y 
Juan experimentar lo que es el Cielo: el disfrute pleno y sin 
fin de la Belleza que Dios es.  

 

Después de ellos, los hijos de la Iglesia recibimos gracias y 
dones particulares según la propia vocación y estado de        
vida para, amparados en el testimonio evangélico y de los 
santos, poder comprender mejor cuál es nuestro destino por 
desearlo sin rechazar las renuncias y sacrificios que conlleva 
toda aspiración a una meta elevada, mayores cuanto mayor 
sea el destino que se persigue.  

LAS CHARLAS CUARESMALES TENDRÁN SERÁN IMPARTIDAS 
POR CONSAGRADAS DE MATER ECCLESIAE DEL MARTES 7 AL 

JUEVES 9 DE MARZO A LAS 19,30h, TRAS LA MISA.  


